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LA GENERALITAT PROVISIONAL

A HORA que, tras semanas de lo
que, sin duda, habrá sido ardua
negociación, el Gobierno ha pac-

tado con el señor Tarradellas el esta-
blecimiento de una Generalitat provi-
sional es posible establecer un paran-
gón histórico con lo sucedido en 1931
cuando, como se sabe, también el Go-
bierno provisional republicano hizo lo
mismo, acuciado por las circunstancias.

Lo que en aquella fecha sucedió tie-
ne un directo antecedente en el llama-
do Pacto de San Sebastián; en reali-
dad, una simple reunión de los dirigen-
tes republicanos, socialistas y naciona-
listas, en la que, si bien se concretó
una colaboración para la acción anti-
monárquica, lo cierto es que no se llegó
a ningún tipo de acuerdo explícito y por
escrito. El tema de Cataluña parece ha-
ber sido el más polémico de acuerdo
con las narraciones de lo tratado que
nos han dejado Miguel Maura y algu-
nos otros de los asistentes. Sin dudar
de la buena voluntad de los reunidos,
parece indudable que unos y otros te-
nían ideas muy distintas acerca del pa-
pel de Cataluña en el seno del Esta-
do español y que, además, la reunión
en la capital donostiarra no contribuyó
mucho a aclarar un ámbito de concor-
dia común para el futuro.

Í
AS consecuencias pudieron perci-
birse no mucho tiempo después.
Quienes del lado del catalanismo

nacionalista habían acudido a aquella
r e u n i ó n pertenecían a Acció Catalana,
partido de larga trayectoria y prestigio
firmemente asentado en los medios In-
telectuales. Sin embargo, estas caracte-
rísticas no le habían de servir de nada
con ocasión de las elecciones municipa-
les de abril de 1931. En efecto, entonces
el pueblo catalán, tan sentimental como
siempre, no optó por el hábil Cambó ni
por los respetabilísimos dirigentes de
Acció Catalana, sino por Macíá, aureola-
do por la persecución en la Dictadora de
Primo de Rivera. Al ser él vencedor en
las elecciones, fue también Quien procla-
mó la República haciendo esta procla-
mación en un sentido federal que, na-
turalmente, sorprendió al Gobierno pro-
v i s i o n a l republicano Instalado en Ma-
drid. A d e m á s , inmediatamente Maciá
empezó a hacer nombramientos de mi-
nistros y de autoridades administrativas.

La s i tuación pudo haberse convertido

Por Javier TUSELL

en dramática en poco tiempo si no llega
a ser por la voluntad de diálogo, mani-
festada a la vez desde Madrid y Barce-
lona. El 17 de abril el Gobierno provi-
sional destacaba a tres ministros (dos
de ellos catalanes) para negociar con
Maciá. Este, el 22, admitía sustituir la
proclamación de la República catalana
por la fórmula histórica, pero más im-
precisa, de la Generalitat, a la que se
atribuían una serie de funciones en re-
lación, por ejemplo, con la redacción fu-
tura de un futuro Estatuto.

Con ello, sin embargo, no concluirían
los problemas. Maciá había aceptado la
Generalitat como un "sacrificio" que pri-
vaba a Cataluña «por una breve interi-
nidad» de la totalidad de sus derechos.
Aunque el 26 Alcalá Zamora estuvo en
Barcelona, donde se le recibió con entu-
siasmo, dos días después la Generalitat
se a t r ibuyó a sí misma sus funciones, lo
que demostraba que subsistía una ilusión
de autodeterminación en quienes man-
daban en Barcelona. En Madrid no se
podía admitir esta acti tud como se en-
cargó inmediatamente de recordar Mi-
guel Maura. Sin embargo, el 9 de mayo
un decreto del Gobierno provisional pre-
cisaba la atribución de funciones de la
Generalitat que esta última acabaría
por adoptar el día 15 del mismo mes.

LA cosa había acabado bien, pero
pudo' no haber sido así, y concluir
en un desastre. El llamado Pacto

de San Sebastián tuvo siempre el graví-
simo inconveniente de nadie sabía exac-
tamente qué consistía y cada cual lo
interpretaba a su conveniencia. En esas
condiciones, durante un mes hubo en
Barcelona una situación de dualidad de
poder, por lo menos teórica, que hubiera
podido concluir en un enfrentamiento.
La realidad es, sin embargo, que las au-
toridades nombradas por la Generalitat
fueron convalidadas por el Gobierno pro-
visional, y su actuación resultó, en ge-
neral, apropiada a la altura de las cir-
cunstancias. Este constituyó un factor
importante que contribuiría a resolver
una situación potencialmente explosiva,
pero otros de no menor importancia co-
laboraron a que así sucediera: por ejem-
plo, el hecho de, incluso entre los secto-
res de derecha, Maciá se convirtiera sú-
bitamente en un símbolo indisputado de
toda Cataluña y, sobre todo, el espíritu
de concordia reinante (eran las sema-
nas de lo que Madariaga ha llamado la
«luna de miel» entre España y las insti-
tuciones republicanas), que fue hábil-
mente explotado por el Gobierno provi-
sional republicano. Pero se había pasa-
do un mes de grave confusionismo y,
además, se había creado una tensión que
contribuir ía en el fu tu ro a deteriorar la
experiencia democrática republicana. En
efecto, la opinión pública madri leña, in-
cluso la de izquierdas, se mostró muy
reticente respecto a los sucesos de Bar-
celona, mientras que desde allí también
se demostraba mía profunda incompren-
sion de lo que se ¿Tecla y h a c í a en
Madrid.

QUE ha sucedido en 1977? El Go-
bierno del presidente Suárez se

encontrado en una situación
difícil , consistente en que, por una par-
te, no podía restablecer el E s t a t u t o
de 1932, pues ello equivaldría romper
con una trayectoria de reforma desde la
legalidad que ha t ra tado de mantener
escrupulosamente, aparte de que siguien-
do el mismo criterio, debería haber res-
taurado nada menos que la República y,
de otro lado, debía dar por lo menos cierta
satisfacción a unas fuerzas políticas que,
vencedoras en las elecciones de junio,
reclamaban una respuesta inmediata a
unos deseos autonomistas perfectamente
legitimos. Lá negociación ha sido larga,
7 me imagino que conpl icada , pero min-
ea ha existido la sensación de una dua-
lidad o vacío de poder. No se ha creado
el profundo resquemor or iginado en 1931
entre la segunda quincena de abril y la
primera de mayo por las reivindicacio-
nes catalanistas, en parte porque la opi-
nión pública española está más permea-
bilizada ante los problemas autonómi-
cos, pero en parte también por la habi-
lidad y el sentimiento de concordia de
los negociadores. La derecha española
debería ser consciente que nunca Maciá
hizo unas tan ro tundas declaraciones de
concordía como las que ahora ha hecho
Tarradellas, y que la General i ta t provi-
sional no d i f i e r e mucho de una manco-
m u n i d a d de Diputaciones; la izquierda,
por su parte, tendr ía que reconocer que
Suárez de ninguna manera podía restau-
rar el Es ta tu to de 1932 y <jue es incon-
g r u e n t e acusarle de dividi r a los polí-
ticos ca ta lanis tas , pues el problema de la
representat ividad del exiliado de Saint
Martin le Peau es exclusivaimente suyo
f no creado desde Madrid.

lince unas semanas nos recordaba Ju-
lián Marías une después de las eleccio-
nes de junio había estallado en España
rjn «tiempo de alegría», nuc no teníamos
derecho a la «persecución del entusias-
mo». Ahora me gustaría a mí a p u n t a r
que de la comparación entre lo sucedido
en 1931 y en 1977 se deduce un balance
netamente positivo para la segunda de
las fechas. Tenemos derecho a estar sa-
tisfechos, porque en cierta medida la
sido una victoria de todos. Pero t ambien ,
y de una manera especial ( t o d o hay qire
decir lo) , de Cata luña, de Josep Tarra-
dellas y dol presidente Suárez. Por is ie
mismo y preciso orden.—J. T.


